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«Parsimonia, mucha parsimonia. Prudencia, mucha prudencian
Este es el lema del ministro, y nosotros, hombres de orden, segui-
mos al pie de la letra las indicaciones que emanan de la autoridad,
porque ante todo nos conviene aparecer simpáticos á los ojos de
los poderes constituidos.

Y si perece la patria, que perezca.

—Sí, señor; él cree que ha habido ofensa; pero está tomando no-
tas hasta averiguar si la ofensa es de primera ó de segunda ciase.
Si es de primera, mandará todos los fusiles Maüser de que dispone
el ejército; pero si es de segunda, basta con los ochenta que están
hoy en Melilla.

—Esperen ustedes á que el ministro resuelva el asunto.
—¿Pero no cree el ministro, como cree España entera, que los

moros nos han ofendido?

amor. 5

«De todos modos, cuenten ustedes con un miembro de esta fami-
lia-para engrosar el número de los vengadores, de la patria y man-
den cuanto gusten á su atento .seguro servidor, etc., etc.»

Es lástima que el gobierno no secunde los buenos propósitos de
esta cuñada y de otras que pudieran presentarse con el tiempo.
Todos les días recibimos visitas dé muchos voluntarios que quieren
pelear con el infielmarroquí, y tenemos que decirles con harto do-
lor de nuestro corazón: .

Una cosa parecida vamos á hacer eon los moros. Cuando ya no
se acuerden de la ofensa que nos han inferido, iremos allá hechos
anas ñeras y les haremos morder el polvo: pero en el ínterin... ;bo-
nito papel estamos baciendo!

—¿Se acuerda usted de aquella bofetada del mes de Octubre
próximo pasado?

—No recuerdo...
—¿No? Pues tome usted, ¡so pillo!

Sale usted á la calle, tropieza con el de la bofetada y va y le dice:
—Con ei permiso de usted, voy á romperle un hueso.
—Hombre, ¿por qué?

—¿Qué tengo yo? ¿Por qué estoy desazonado? ¡Ah, sí! Porque me
dieron una bofetada hace cinco meses.

Á usted le pegan una bofetada en la calle tal día como hoy, y da

usted media vuelta y se mete en su casa diciendo filosóficamente:
—¡Carape! ¡qué manos más duras tienen algunas personas!
Y no vuelve usted á pensar en aquello hasta que un día se levanta

con mal sabor de boca y algo de comezón en las plantas de los
pies. Entonces dice usted para sí:

Conviene tomar las cesas con calma, pues el acaloramiento no
conduce á nada útil.

—Tranquilícese usted y suspenda su justo enojo por unos días.

El ministro está meditando acerca de si la injuria debe lavarse
ahora ó en Mayo del año que viene, para que coincida con las fies-
tas de .San Isidro.

Ésta es. en suma, la verdadera situación de las cosas de Melilla.
Todo rasgo de patriotismo debe aplazarse; los vehementes se

hallan en el caso de reprimir el ardor bélico que los consume, y
seguir dedicándose á sus ordinarias tareas.

—¡Á Melilla,á Melilla!— gritan muchos españoles.
Y les contestan las personas sensatas:

Cuando el ministro haya remediado su imprevisión es posible
que se resuelva á gritar ¡Sus! y desde aquel punto y hora cesará
nuestro vilipendio.

Mientras él no lo disponga nos taparemos la mejilla con un
pañuelo, hasta que tengamos fusiles Maüser y cartuchos yfuncione

con regularidad el cable.

Estos días nos dedicamos á devorar en silencio nuestro enojo;
sentimos el calor de la bofetada «que escalda nuestra mejilla,» pero
esperamos que el ministro de la Guerra se emocione de una vez 2/"
lave nuestro honor.

Tampoco se sabe á punto fiijo si se construirá el fuerte de Sidi-
Aguariach.

De manera que por ahcra no se puede vengar la injuria que nos
han inferido los ri fíenos.

Todos los días se interrumpe la comunicación telegráfica, no hay

suficiente numero de cartuchos, carécese de tiendas de campaña y

no habrá medio de aprovisionar á las tropas si se presentara el
Levante.

Juventud, noble entusiasmo. ansia de amor y de lanros
puro amor á artes y letras, con que un alma joven sueña:
admiración por las glorias todo eso vien ti aquel día
legítimas del poeta; en que llamaste á mi puei ta,

ambición de un nombre ilustre, llevando á mi alma en su invierne
de esos que el pueblo venera, flores de tu primavera.

C-^ÍID^S

Luis Taboada.
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Ayer se recibió una carta en El Imparcial que dice así:

< Yo no puedo pasar á Melilla porque estoy cesante y carezco de
ropa; pero pueden ustedes disponer de mi cuñada, que me es suma-
mente gravosa y está decidida á guerrear en clase de cantinera.
Con tal de que se le asegure la manutención irá á Melilla ó adonde
se le mande. Para ello es necesario que le faciliten ustedes unas bo-
tas fuertes y algo de ropa interior, porque está desnuda material-
mente. Yo creo que si ia saben ustedes llevar el genio podrá resul-
tar una Agustina de Aragón ó una María Pita; todo será que se le
ponga entre ceja y ceja, pues aquí, en casa, no la podemos sufrir y
tiene unos prontos terribles. El otro día me quiso tirar á la cabeza
la fuente del cocido y hemos llegado á tornarla miedo.»

'-En fin, ella está dispuesta á marcharse, ya sea con el ejército,
ya con un chico flauta que vive enfrente y le está haciendo el

—Basta. Daremos cuenta en el periódico de su ofrecimiento.
Entre los que se presentan como voluntarios para África figura

un portero de la calle de la Ventosa, que se compromete á barrer
el campamento y limpiar ios faroles de los cristianos cuando ésto_

hayan puesto casa en el Kiffdespués de la victoria.
Cada cual da lo que tiene en pro de la patria. Un tendero de

Aviles ofrece dos arrobas de judías y medio jamón; un cesante de
Hacienda pone á disposición del gobierno un estereóscopo con diez
vÍ8taa variadas y media libra de chocolate sin canela; y Pepito Ló-
pez, poeta lírico, ofrece un romance en ao para que sea repartido
entre la tropa el día anterior al combate.

—-Vengo á ponerme á disposición de la patria—dice uno.
-—¿En. clase dé qué7 . '. v -^ ' '; .

• —En clase de:barberó;3íé comprometo á afeitar gratuitamente
á todos los oficiales, de capitán para arriba. Además, estoy
to a aplicar sanguijuelas á los heridos que no pasen-'de- los diea y
nueve años y sean de la provincia de Albacete. .V- "' '-'-•"

—Tomaremos nota. ¿Cómo se llama usted? '

—Lino Mediatrova, soltero, natural de Calasparra, veintinueve
años, rubio.

t Algo menos grave fué lo de San Sebastián, cuando silbaron á
D. Práxedes, y hubo cada descarga que metía miedo.

;.
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Hay gente seria que se ha indignado de verdad con motivo del
ataque de. los riffefios y ofrece su brazo para defender nuestro pa-
bellón; pero hay otras personas, del género ridículo, que se presen-

tan en las redacciones de los periódicos con 61 único propósito de
\u25a0salir en letras dé molde.. '. •-,'..' .-.; t . .'.. ' \u25a0; - \u25a0;
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¡veniente, prosiguió:
~~-¡Esto ne va! ¡Esto no puede seguir así!

—La patrona sueña al querer que yo la pague por vivir aquí. Al
contrario, ella debía pagarme por... Pero, en fin, no se diga que soy
exigente. Estamos en paz: yo la perdono. «Perdón y olvido,*come
decía Luis XV

Tomó alientos y después de una pausa com

Dando nueva dirección á sus ideas, tomó la pluma, comenzó a
trazar números v habló de esta suerte

—Esta combinación es lo único que me puede salvar. Trabajilió
me ha costado dar con la clave; pero el resultado es infalible y la;
ganancia positiva. Mi pian no tiene vuelta de hoja: '.son babas conf
tadas,> como dijo uno que contaba bien esa ofensiva semilla. ,f

El-matrimonió es mi única salvación; pero realizado de una má-
nera'nueva. origina!,-sin mezcla alguna; un matrimonio del que ¿i
siquiera se pueda decir: «Basado sobre el pensamiento de un pen-
samiento de otro.» ,

' ; . ' .'" ,: '''"'. \u25a0

Vamos á ver, ¿cuántas muchachas casaderas habrá en Madrid?
Digo„. ¿en Madrid y provincias? ¡Ahí Es incalculable el númerOíYa
se casa muy poca gente. Todo el mundo está escamado con los-'dra-
mas de costumbres... es decir, de malas costumbres, que ahora se
estilan, y cada cual quiere ver el adulterio desde la barrera../ -digo,
desde la butaca. - -" -\-

Pero esto, que es malo para-la moral, es bueno para, mi combina-
ción. Con ochenta mil solteras me basta 3' me sobra para.;- mi plan.
Esto es, ochenta mil números correlativos, empezando por el uney
vendidos á peseta. Habas contadas: pesetas ochenta mil.-.-;;;.;'---;"

Volvió á callar, y después de otra pausa conveniente, "reanudé el
hilo de su discurso en esta forma: /\u25a0 f— ¡Ay!... Los números hacen lo contrario que las mujeres, á sa-
ber: no" engañan nunca, mientras ellas en gañan, siempre; pero deje-
mos aun lado estas reflexiones, más amargas..que el chocolate que

mé sirve-la patrona, y vengamos á la cuestióm
¡Cuestión sencillísima! Ésos números ..entran en el sorteo d.e la

lotería nacional, el gobierno es el bonguero, yo digo;;-«Entres por un
punto,» las -solteras juegan, y á la. qne le toque ei- premio gordo, le

toco yo, más claro, le toca un marido con",ochenta" irnT*-pesetas de
capital, producto de la rifa. -- - -. i.M^'-

¡Rifa! ¡Esta es la palabra!:-. Nada, me'voy árifar. ¡Así;.como así
he rifado ya con todo el'mundo!... No puedo estar más:eá: :carácter.

Como «quien hizo la ley hizo lá trampa,* según" -dice- Santo To-
más, délos primeros fondos que recaude compro veinte papeletas
para Paulina y la regalo veinte suertes: ella lo agradecerá, porque
no tiene más "que una ybien mala, yyo tengo la probabilidad de
caerle en suerte. Lo cual que me gusta mucho esa chica.

Entonces sí que sería un negocio redondo.
Pero me ocurre una duda que entraña un problema de difícilso-

l-Iucíóéé ¿Gomo-me las arreglo c^n las solteras que saquen aproxima-
ción v reclamen su premio? Detrás de este problema puede haber

un drama que lo regalo de buena voluntad al que lo necesite.
Otro problema, tan complejo como el anterior y más pavoroso

que ninguno. ¿Qué hago si le caigo en suerte á una vieja? Porque
es indudable que muchas viejas jugarán á esta lotería. ¡Ya lo creo!
Todas las viejas solteronas. «Cuando pasan rábanos, comprarlos.»
dirán ellas con San Vicente Ferrer. Meditemos.

'Andrés entró en su cuarto, es decir, en ei hogar doméstico de la
patrona,. sentóse con las debidas precauciones en una histórica silla
de paja, "y dijo, irónica mente,';al mencionado mueble:

—Ya sé del pie que cojeas:.-.
Apoyando los brazos en una mesa, contemporánea de la silla,

guardó silencio—única cosa que podía guardar, —quedando en esa
actitud interesante y poética que tan bíen-.eienta-á un galán joven
de melodrama

Cúfno sucede siempre en tales casos, Andrés • tómpió el silencio
Ydiio:

'
.-, -\u25a0

' - "\u25a0\u25a0 \

Si ya sé que vale mucho
y «dicen» que tiene gracia;
que el maestro Caballero
es de los de buena casta;
y que se llena el teatro
y hay bofe tas en la entrada,
cuando en Apolo se pone
El dúo de la Africana.
Que habrá para todo el año;
que no hay teatro en España
donde no se represente
ó se cante, si la cantan.

y que en oyendo la jota
ios públicos se entusiasman
Pero que aburre y molesta
y desespera y aplasta
que^no- h.ajra. piano andante^ >
de ésos que'tocan á máquina
los profesores descalzos
de la juventud dorada,
que no repita del dúo
la jota... zaragozana.
Ya las muchachas <vascuences j

que guisan, friegan y cantan,

EDUARDO DE PALACIO.

(páseme vous la palabra)
la dicha jota de El dúo,
por tarde, noche y mañana.
Las músicas militares,
las civiles y eclesiásticas,
la del Hospicio del ramo,
las del Murgu:s-club, charangas.
no tocan más que la jota
de El dúo de la Africana.
Sé de un bolsista que apenas
puede operar en la plaza,
por la obsesión de la jota
que, aun cuando come, se canta.
Hay quien ni vive ni bebe
ni sosiega ni descansa - ¿

ni piensa más que en Ei dúo: .
como que algunos se casan.
Por fin, yo no sé si es cierto, \u25a0

pero dicen que Sagasta
entona también, á ratos, - '• \u25a0

con Cruz ó Gamazo ó.Maura,
la jota re¿ok-edera
de El dúo de la Africana.

ponen en música ai gato,
al solomillo y las salsas;
pero en la música de
El dúo de la Africana.
No hay ciego de esos por notas,
esgrimidor de guitarra,
que déla jota no abuse
corregida y arreglada.
Una rosquilla ó Rusquella
es cada chica barata
del orfeón de modestas,
en el taller ó en su casa,
que con la jota de El dúo
el pespunteo acompaña.
En los cocheros de punta
hay varios *puntos> que mascan,
cuando al jamelgo acarician:
—Vente conmigo, africana.
Ycaballeros decentes
y señoritas usadas,
y aun <endividuos> severos
del ramo de vigilancia,
que, en sus soledades, gruñen

COMBINACIÓN

Pocos años han pasado
desde la mañana aquélla
en que oí ios infantiles
"cantos de tu musa ingenua.

Aún eres joven. ¿Qué ha sido
de ia fe sencilla y ciega

¿A qué viejo la celeste con que, noblemente armado,
voz del niño no consuela? corrías á la pelea'
¿Qué ilusión viva no evoca De tus santos ideales
el recuerdo de las muertas? veo las alas por tierra;

Mevi en tu espejo; escuchábame pronto se rindió en la lucha
en tu voz alegre y fresca; el ™lor de tu conciencia,
con fe empezabas la lucha El santo amor que tu espíritu
qne,yo acabo ya sin fuerzas. cantó á virginal belleza,

Creías,, amabas, nada murió entre los torpes brazos
de las humanas miserias que rindieron tu materia,
hería los idéales Te venció el beso del vicio
de tu amor y tas creencias. cuando te amó la inocencia

En ti vial vate, al artista, y huyó la virgen llorando,
luz pidiendo á la experiencia; . no de celos, de vergüenza.
te habló la'mia de luchas . Lo que en ti fué amor al arte
como al que á luchar empieza, es ya codicia grosera

como afrecluta animoso y al vil servicio del vulgo
que va contentp á la guerra, ofreces tu ingenio en venta,
y vé lo qtreTel triunfo vale Hombre y artista han caído;
y;np te.tn'e -lo que cuesta. de lo que fuiste, ¿qué queda

si hasta por honroso tomas
lo que de tu honor es mengua?

A este mi invernal retiro
que el.niño encantó, nó'vuelvas;
no, no profanes las puras
flores de tu primavera.

EDUARDO BüSTILLO.

[apuntes s=a.:f...¿_ xj_<r _>/ro:rxrói_CGo:-.-ec^oa-.- :

ÉL RESUCITADO

''; 'S.

Por no sé qué capricho, el buen San Pedro
óíe hace resucitar. Mis carnes tomo,
que aúnestán en buen uso, doy un salto:
y me vuelvo á este mundo desde el otro.;.

. En mi casa no hay nadie; veré ahora T

si igual que le dejé lo encuentro, todo.
Me meto en mi despacho. Está mi mesa
toda llena de cartas y periódicos.
Son de cuando protí.. ¡Cómo me ponen

.de- sabio, ilustre y cié modesto y orobo!...
Y dicen que he dejado un gian vacío •

en esta sociedad que ningún otro
podrá nunca llenar. ¡Ay, pobre gente!
¡Yo soy importantísimo'!- De modo
que San Pedro otra'vez me dió la vida
para hacer la venturado mi prójimo.

- Pue> no lioréis, amados convecino¿,
no lloréis, que-ya- vuelvo con vosotros.
Oigo ruido en la puerta! Es mi familia
.que vuelve- de paseo. Yo me escondo
para que no se asusten. Mi señora
me es fiel, que aún lleva, luto riguroso.

.Vana comer; .espero, que 'en la:mesa
quedará -un sitio.Iíbre^ pero ¡tonto!
¡para qué ha de-quedar!_. La mesa'es chica

\u25a0 y están, faltando yo, más anchos todos.- ¡No hablaa.rrada de-mí!¿; ¡Mipobre viuda
se ha quedado dormida^ómo un tronco!
¡MLhijo Luis -se va á casa-.de la neviá; : *
i*'e_pe.al P-eal-y Saturnino á Fornos!
Pues yo tambiémme voy. Veré á la gente
que formaba conmigo alegre «orój
delcualera yoel alma y qne,y'ó.muerjt6% .-•
ha de estar aburrido, triste y sosp... • ;-.

Pues no, que esta lo mismo queísolía. /*';/
¡No he dejado un vacío aquí tampoco!
Entraré en mi oficina;-.sin mí^aquelío
de seguro estará':manga por hombro,
que yo era allí la rueda catalina, 'l ~ \u25a0

según añrman cartas y periódicos...
Pues tampoco se nota aquí mi ausencia,

*'\u25a0 y todo este tinglado marcha solo...
¿En dónde está el vacío que dejaba. <nai persona al morir?.;. ¡Me vuelvo ál hoyo!

JOSÉ ESTREMERA.

->4
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EL DÚO DÉ tA AFRICANA
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Pero ai salir del templo con desagrado,
vio que, en vez del alférez, con su vecina
iba un chico moreno que ha terminado
este año la carrera de medicina.

Y envidiosa de verla con este chico,
volvió.ai altar y entonces le dijo ai santo:
—¡Dame un novio moreno, te lo suplico!
•Ay, los hombres morenos me gustan tanto!

Una vez terminadas sus oraciones
se fué de allí, pensando con' alegría
que iban á realizarse sus--.ilusio.nes,
porque el santo á sus ruegos'accedería.

Pero pasaron meses, y aunque esperaba
la aoarición del novio.con impaciencia,
viendo que el novio nunca se presentaba, -~ >.

de la virtud del santo dudó Inocencia.
Y al pensar qae de pena se moriría ~~f !

si alguien no remediaba su desventura,- -. -.
leéontó al señor cura lo que ocurría,
y'ésta fué ia respuesta-del señor cura:

—No te extrañe que;el novio no haya venido,
porque como tuviste dos pareceres, --• ..-\u25a0'.
San Antonio de fijose ha confundido, " "

y ahora ya no recuerda, cómo lo quieres.
Y contestó Iaocencia:-^Si yo le hubiera

puesto en tan grave apnf ó, siendo tan bueno,

pudo salir delpaso de una .manera:
dándome un novio rubio'., ¡y otro moreno!

ALBERTO CASAÑAL SjTAKERY.

-iá' mitad de la gente llorando,'
y la otra riendo.

Las horas que tiene el día
las he repartido así:
nueve soñando contigo,
y quince pensando en ti. Mira si es mala mi suerte,

que ahora que me estás queriei
tengo que dejar de verte.

Es cosa que no comprendo
el que un hombre haga sufrir
á la que le está queriendo.

Dentro de cuarenta siglos,
todo el mundo contará
que" como j-o te-h-étqueíido
no se ha vuelto á querer más.

Las cosas del mundo
yo no las entiendo:

Dices que yo no te quiero,
y un día que no te vi,
por poquito si me muero.

J. ALCAIDE V Z,

Pues bien. Ya, cuando el cierzo
silbando en las callejas

en hálitos de muerte
la gran ciudad envuelva,

no oiréis del pobre niño
la vocecilia tierna

pidiendo una limosna - . \
trotando por la acera. "

Se ha muerto. Le mataron -'.;'

los golpes y Jas penas,--,
y el débil cuerpecillo. ;.7 ;>;ó '""'

descansa bajo tierra. ...':.
Y en tanto que la madre >-;:'-

se duerme á pierna suelta
y el padre continúa

bebiendo en la taberna,
otro ángel, otro niño

de rubia cabellera,
desnudo, hambriento, triste,

comido por la anemia,
repetirá llorando

la triste cantinela:
—Para, mi madre viuda,

para mi'madre enferma...

;Os acordáis de un niño
de rubia cabellera,

sin ropa, sin zapatos,
comido por la anemia,

que sin cesar corriendo
al lado de cualquiera

lioraba murmurando
la triste cantinela:

—Señor, un centimito,
si tiene el alma buena,

que está mi padre muerto,
que está mi madre enferma? —

¡Trotaba el pobrecillo .
temblándole las piernas,

envuelto en sus guiñapos,
sumido en su miseria,

durante aquellas noches
larguísimas, ¡eternas!

de invierno, en que se helaba
la sangre en las arterias!

Lloraba siempre; el viento"
llevábase sus quejas,

que no atendía nunca
la sabia Providencia,

mientras la madre acaso

- dormía á pierna suelta

Después de una pausa de cinco minutos, que no resistiría ningún

público de estreno, v durante la cual el lector puede fumar un ci-

garrito—si es que fuma,—prosiguió Andrés, dándose una palmada
en la frente: " -. , .1

—¡Ah! ¡Qué idea!... Esto tiene remeaio. Pero ¡qué ideas me sue-
len ocurrir!... ¡Si tengo un talento que no me cabe en la cabeza!...

Con una simple advertencia en las mismas papeletas de la rrfa

prevengo el caso, diciendo: .
«Se prohibe este juego-por ser peligroso a cierta edad—a las

señoritas que pasen de cuarenta anos.> -
«Se prohiben, asimismo, las raspaduras y enmiendas en las ./eses

de bautismos que habrán de exhibirse en el acto de la toma de po-

sesión.* . - . .
Por esta parte vaxoa bien y ya sólo me resta, no un problema,

áino un temor, temor justificado si los hay: el de tocarle á una fea.

Yla fealdad no se puede prohibir. Semejante prohibición lastima-

ría muchos intereses creados á la sombra de la naturaleza.
Lo que haré será matarla á disgustes, si la fea en cuestión me

lle»a á tocar, y así el martirio será relativamente corto.

Diseñado el plan hasta en sus menores detalles, voy á redactar
un suelto para los periódicos, al objeto de tenerlo todo preparado
para cuando llegue ei momento oportuno.

¡Yo dirigir la palabra al público, desde las columnas de un pa-

pel... público también!... ¡Qué honra!... ¡Y qué responsabilidad!... En

«sto de la responsabilidad no había yo pensado.
Antes de tomar la pluma, Andrés Vacilaba. Y como notase que la

mesa vacilaba también, tomó el partido de encomendar este traba-

jo á un amigo periodista.
Con la cabeza caliente y los pies fríos se metió en la cama... Es

decir, él se hacía esa ilusión risueña; pero consta, según datos au-
ténticos, que el originalísimo Andrés dormía, ó al menos lo'inten-
taba, en una ficha de dominó.

En algunas casas de huéspedes se han visto camas de ese tama-
ño, aunque nunca se parecían á la blanca doble.

Francisco Flores García,

¡VALIENTE CACHUPINADA!
(Á MI AMIGAPILAR TRAPATIESTA)

¿Que por qué estoy tan serio y tan triste?
Porque no se me puede olvidar
la tabarra que anoche nos diste
porque era ta santo, querida Pilar.

¡Caracoles con la fantasía
para pito, guitarra y trombón
que tocaron tu padre, tu lía
y ei cura castrense don Juan Chupetón!

¡Carambita con el recitado
de Ruperta la viuda de Oiler!
¡Si parece un mochuelo asustado . :

sin voz y sin voto la pobre mujer!
¡Caracoles y qué poesía

nos leyó don Ramón Zaratán,
titulada, según él decía:
«Misterios del vientre del Gran Capitán!--

Yo no sé cómo á ti te aguantamos
la romanza de Eirey que rabió;
lo que es cierto es que todos rabiamos,
incluso tú misma; ¡no digas que no. "•••

¿Y las coplas del vate manchego?
¿Y los gallos que dió ia de Aznar
por cantarnos el himno de Riego v~*:\u25a0
con gran entusiasmo después de cenar?

\u25a0 ¡Buen bochorno pasó ante ia gente
con sus juegos de manos Quirós!
jMira tú que hacer dos solamente
y al pobre salirle fallidos los dos!...

¡Qué agujeros tenía la estera!
Para el baile no vi cosa igual.
•Si hubo allí quien cayó de manera
que pudo romperse la espina dorsal!

¡Y qué cuentos contó á las señoras
tu pariente don Roque Vigil!
Sobre todo el del moro y las moras
fué de esos que espantan á un guardia civil.

•Y qué polka tocó el hombre gordo!
Nadie pudo bailarla á compás.
Luego supe que el pobre era sordo.
¡No he visto una cosa como ésa jamás!

jY qué vino tan malo sacaste!
Más de cuatro creyeron morir.
¡Y qué tarta! Tú misma observaste
que sólo el serrucho la pudo partir.

Desde anoche no sé qué me pasa.
Tu soirée no merece perdón.
¿Y aún pretendes que lleve á tu casa
cositas en verso para otra reunión?

Una bomba con mecha encendida
llevaré si otra ñesta nos das.
¡Te lo juro, Pilar de mi vida,
pensando en tus bailes me siento Pallas!

JUAN PÉREZ ZÜÑIGA.

FEQTJEÍTEZ;

y el padre echaba copas
metido en la taberna.

SINESIO' DELGA1

UNA SOLUCIÓN

o.A_2sr íz,J--:R,ES

Triste estaba Inocencia, porque observaba,
con pesar, que á ella nadie la pretendía
y en cambio á su vecina ia paseaba
un chico rubio, alférez de infantería. ,

6

Pasábase las horas dada al demonio .
sin que nada su pena disminuyese,
y un día fué á la iglesia, y á San Antonio
pidió que un novio rubio le concediese.



Detalles de patriotismo.

ba^d^mne^ ¥ Tt™' lCQCr n0Üda d£ la brQtal aSresÍ6n del á<* 2,
0 1Wd° q-lebab^ astado

ecninfmgUÍd° lkaread0 P °eta D' Care^o Falsilla acaba de dar alaW/££E5ír* reb05anü de inspiracióQ 7 de vigor'cayo l
'áSSSLÍ dCStÍna Cl \°dnC-° íntegr ° de la Venta á la c°mP^ de cartu-chos Maaser para nuestro valiente ejército.

Vaya, no hay otro remedio que hablar de la guerra
Es el único modo de que el público, ávido de emocionas y loco de entusias-mo, arrebate los ejemplares de manos de los vendedores
Pero como el MADRID CÓMICO no tiene, gracias á Dios, corresponsalalguno en Melilla,,Vamos á tener que hacer nuestro¿rticulo concretándonosá reflejar el estado actual de los ánimos y de la prensa/
Manos á la obra.

v A\:Z (idu e" eievad
4
0s Circalos eI° acertado para evitar dimesluta — 'rr"^"^5'0 lQe2° k dÍreCCÍÓQ de Iaf^ara cmp?£á una numerosa comisión de corresponsales de periódicos, que bastantehan demostrado estos días sus profundos conocimientos estratégicos sutacto y su discreción para defender los sagrados intereses de la potril'

CORRESPONDENCIA PARTICULARHan salido de Chipiona cuatro soldados que disfrutaban de licencia Elvecindario, en el colmo del paroxismo, les ha hecho una despedida deliranteTés pastas, licores, abrazos del párroco y del médico: todo se ha derro-chado para obsequiar á los valientes defensores de la patria
El alcalde les ha dirigido un elocuente discurso encaminado á aconsejar,les que maten muchos moros. Los cuatro soldados lo han jurado tor tusalte. J " " -•'•/•

La incalificable conducta del ministro de la Guerra, negándose á expli-car su plan de campana á nuestros respetables compañeros Sres Fula-nez, Mengánez y Perengánez, ha producido honda sensación en todos loscírculos La opinión es unánime. ¡El ministro debe dimitir inmediatamen-te! Aquí se necesita un gobierno enérgico que consulte todo cua-to ha<r aó piense hacer con los legítimos representantes de la opinión pública aue
SSjíní mSm[iesta clarai-e^ Partidaria déla represión inmediata,cueste lo que cueste. '

¿Qué se propone el gobierno? ¿Dónde va el gobierno? <Q oé oían tieneel general Margallo? ¿P or dónde va á empezar el ataque? ¿Cuántas «SE
"' bitaVétV^St N QeStí a& P°Sef de ÁfHca? ¿Por no ha ido' eibataLón de Ménda? ¡Necesitamos saber esto, y necesitamos saberlg pronto-Ll país no puede esperar, el país tiene su honor en peligro y qnie"Si
*arla mancha arrojada en él por una horda de salvajes

flomíef^á^Z YTuPer° n°
J

Para aqm- Por< 5Qe deI
*">*>*de la,nore» se lia dicho cnanto había que decir.

Qumtilfo^JEues señor... ese pequeño'poema no puede ser de una firrna desconocida para mí. ¿Quiere usted mandar la suya*
%f;Si~L<?~ ktv m0rCna de USted n0 se escribeD c°° hache./ ulgariz. —Se publicará.
Curriaui.-m Caso es que se insertaría el primero si lo hubiera ustedfirmado Pero hacerle á usted escribir otra carta por tan pocaTotal
C«,«/^._Faltan dos cosas en la versificación. Fluidez y soltura.bn cok gmldesemneelto.-.i:zmhién se publicarán aíguna¿ \ fruskrias. Hesuprimido la dedicatoria porque eso no tiene objeto cuando la composíción no está dirigida á determinada persona.

«rapo»

2W.-La forma no está mal, pero el final es vulgar porque hace _,
cho tiempo que se canta aquella copla: *<r Porque me has dado un beso

riñe tu madre:
torna, niña, tu beso,

dila que calle..-/y después se ha hecho mucho'parecido.
Toltosf.—Mediana. Y al verso:

¿Cuando contemplo este triste cuadro»

.amLrí?^ 0 Pescaáor de ** Caleta Sr. Regúlez ha ofrecido generó-

le £f g0D-Iern° '° anCkón *"&Para <^
e l0 utiI5ce e» el tras-porte de tropas y víveres (á tan'o el viaje)

Re^ll- S GSÍa natarakZa h°nran á Ia nadÓQ á 4»e Pert^ece ei señor

le falta una sílaba.

génío!^^'"^ par?Ce epigram2
' P° r(5ue no íiej2e P^ardía de ningún

Cachaperin.-Zo^te cosa. Tan poquita que casi no es nada.rrtbttendi.-Yero ¡caramba! ¿qué consonantes son ésos? ¡Ay! yo creoque no son consonantes. ' ' 7

Uno que empieza.-* empiez2 por donde acabaQ Qtrcdecir nada de particular. ' F

Jeilavesa —Usted mismo comprenderá que no puede ser soneto 'o Queempieza asi: "Actualmente están defendiendo á Melilla dos mil infantes, ochenta caba-llos y treinta piezas de artillería.
«arenca caoa

municiones para dos horas de combate y víveres para quince

sac^hanX 3 "*****qUÍnCe eSP°letaS' dÍCZ faSÜeS más y dos mil

•queSdarseaVÍS£m °S P2tri6ÍÍCameate á los para que sepan á qué carta pero ¡ay! ya lo

—«Don Micéforo, un señor.
¡Ah, pase usted, buen amigo!

¡Cuánto tiempo!

Sr. D. F. C.—La primera condición necesaria del diálogo es oa- hi deser fácil y comente. Y el de usted empieza así:

a poblar todo nuestro horizonte
partee que despide vida y salud.»

Salws... y enmendarse.
El trovador.— Sí, el dinero es una cosa muy esencial,

ha dieno en verso todo el mando.

«Ai salir el sol con sus rayos de luz
tan extensa y brillante sobre el monte

de to_ T£t* ?0nf aa, á nUCStra disposición el cable, ypodamos recabarae los ministros el plan completo de campaña, lo comunicaremos también
la2w« m°rOS

' ?
n 6l 0bjeí ° de ae organicen como es debido

cuarto en faf ma7°r nÚm?r° P°5Íble de bajas
'

SÍD "astar nn

á que alude.

En todas partes se nota sorda agitación por la manifiesta debilidad delC-obierno. En opinión de los inteligentes q*e dibujan el mapa de Áfricaen todas las mesas de café déla Península, hemos debido "ya tomar elcerro Bambú, haciendo entender, por la potente voz de nuestros cañones,
SácS ,TiCv- 1S3 qae,n° se P^a impunemente ia bandera de una
nación caballeresca y noble. — "*Los precitados inteligentes tienen la receta infalible para no perderen la empresa un solo hombre ni gastar un solo duro. Y el gobierno átocio esto... ¡nada!

bn diligente repórter se ha acercado á la cocinera del respetable hom-re publico Sr. García que, como es sabido, conoce palmo á palmo elmpo de Melilla, y ha celebrado con ella una interesante interview en elmercado de la plaza de San Ildefonso.
Según la ilustre fregona, que es natural de Castrogeriz y muy guapa por

rerto, podían haber caído á estas horas veinte mil hombres sobre la kabi-ia de Frajana,

—¡También digo!..
—-•Viene usted de mal humor?»

y no veo la facilidad.
Rodajas. —Un millón de gracias. No recuerdo los epigramas
Sr. D. A. B. M. -«Sólo en el campo buscaba

remedio para mi pena
y cuando pensativo estaba... >¡Alto! Hay que comerse ahí una sílaba aunque le haga á uno dañoPepito. —Tampoco usted cuenta como es debido. ¡Y qué cosa --'ocurrido de la ¡lor, la espina, el pajarillo y el céfiro 'suave'

José AJaric.—ÜR poco diluido el asunto y... huya usted dé las asonanciasüts. —Flojiía y con poco saliente. ' ' "'"" *
Sr. D. R. F._Pues señor, no lo entiendo. ¿Lo escribió usted al cilirdel coche? **' -•*--
&arrasfu¿no.— iYt) en esos menesteres? ¡No en mis días!

•Estoy tan ocupado con las mías!
La ssTtá Frasquito —No conozco tratado algnnó de mitología Pl , \u25a0

yo tengo es del año de la Nana, y seguramente no lo hay ahora E \2?~que usted copia es un poco duro... pero no imposible.
. =Q

Madrid, >893 .—EstaMadmiento tipográfico de los Hijos de M. G. Esrrásdez
libertad, i5 duplicado, bajo.—Teláfono 934.

iIí2í5 ÍÍ1 J/'~ ES °Pinión -nánime de la prensa francesa que el pueblo, «pafiol debe hacer un escarmiento en los riffeños, cueste lo aue cueste
dt W° f

P3SO kS CaSta5aS del faeg°- A5ade nada Pernos temer
«n«» i 7aJí« qne

' en CaS° de an conñicto > tendríamos seguramente ánuestro lado á Portugal y á la república de Andorra
dibujársela tendencia á tomamos el
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\ 7.o—El Cognac fino de Mogw
jeera declarado monumento nacio-
jnal y se nombrará una comisión
¡permanente encargada de su con-
servación y pureza. Sobrinos de
IGuinea, Carretas, 27. Depósito de
vinos, Arenal, 2.

6.o —Se refundirán en uno loa
dos cuerpos eolegisladores, con la
condición de que todos sus miem-
bros han de usar pantalones ingle-
ses de Pesquera, Magdalena, 20.

kMr
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JIMÉNEZ Y LAMOTHE
:__CAX-.&.GK£--~__£A.2>5'-3>?_.1^A.R.EIS

2.*—Loa calvos no podrán, eiar-!
wel derecho de sufragio. Porque
i que carece de pelo, habiendo:
fuina Palomar ea el mundo, de- ¡
anestra ao estar en su cabal juí-;
io, Fuencarral, 24. Perfuraería y
)roguerfa.

m
9« y último.—Quedan exentos

de nuevos impuestos, aunque pe-
ligre la patria, los que se laven to-
dos los días con Agua de Colonia
Palomar, Perfumería y Droguería,
Fuencarral, 24.

4,o—Los representantes de la I '¡rT _*«-^^'

ación quedan obligados á no be- —¿Sabe V. E.. mi general, io que se'debía enviar á Melilla, además
er otros vinos que ios de la bode-^de los fusiles Maüser y las tiendas de campaña?
a de Medrara, plaza de Matute J —¿Qué?
, porque bou los únicos que des-j —Seis mil camas del Bazar de la Plaza de la Cebada, núm. 1. ¡Ve-
ejan la Inteligencia. ría V. E. qué pronto se hacía el fuerte!

(í!

'»—Los altos cargos adininis-
rativos se proveerán en personas
¡ue usen dentaduras inamovibles
le Tirso Pérez, Mayor, 59, porque
in buenas digestiones no hay mo-
aiids-á posible.

i"' I
—Decid, niño, ¿quiénes son los vecinos de nuestras posesiones del

Norte de África? j
j —Varios puebles salvajes.; ~ i

: —¿Qué entiende usted por pueblos salvajes? \u25a0

i —Los que no conocen las baldosas especiales para aceras, patios,;
terrazas, azoteas y cuadras, los que no usan mosaicos hidráulicos en. los 1

pavimentos y los que desprecian los objetos de arte en cerámica. m& j
• yólica y barro. .... i
i —Y. ¿qué deben hacer con esos pueblos las naciones civilizada*? j
i —Enviarlos un representante de la casa Escofet, Fortuny y Caua-j
i pafiía (Alcalá, 18; para que los inicie en el verdadero progreso.

8.*>—Los destinos civiles y míli-
tar»s que queden vacantes se ad-
judicarán á los ciudadanos que
prueben no haberse puesto en su
vida más camisas que las de Mar-
tínez, San Sebastián-. 2.

'^^fT.l

>() <¡iga>»»-_e>4»~|

CHOCOLATES Y CAFES
ga-^ «=S>-6 »^_&*6*_SV**«__>*<

I DF, LA i

1 COMPAÑÍA COLONIAL!
TAPIOCA, TÉS

50- RECOMPENSAS INDUSTRIALES

!ú>«-sci>o c^-zx-;

I CALLE MAYOy MADRID

DEPÓSITO GENERAL
R :

« a Y 2 O I
Teléfono núm, 2,180.

PIUGIOS DE TESTA
Un número corriente, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50.
Acorresponsales ytendedores, 10 céntimos número.

SSBACCIÍS Y ¿-DHtlSISTBAGIQH: Peninsular, ., primero derecha.

DK^ADHO: TODOS LOS DÍAS D¥ DIEZ i OUATB.G

Provincias.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.
Extranjero y Ultramar.—Año. ¿5 pesetas.
En provincias no se admiten por menos de seis meses y eji el

¿stranjero por menos de-un año.. ?aSP adelantado, en libranzas del C4iro mutuo, letras de fácil
tooxó ó sellos de franqueo, con exclusión de los timbres móviles.

MADRID CÓMICO
PERIÓDICO SEMANAL , FESTIVO É ILUSTRADO

PRECIOS DE SÜ3CBICIÓ2?
j^adrid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,-50;

llWll—il ni 1—\u25a0••—-"-^

';•

6.°— Los gobernadores reparti-
rán profdsámente frascos de Agua
\de Colonia virginal, con el objeto
¡de que en ningún rostro español
queden manchas, pecas, escoria-
jcíones, etc., etc. Torres Muñoz,Sa.n
Marcos, 11, y San Bartolomé, 7.

¡y&*&^
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(Recibido por el país con gran-
ja aplausos.)

PROYECTO
1© ¡revisión constitucional. j

t^3*

*£_^i.

Widnd Cómico. Jesús de! Valle, 36

COGNACS SUPERFINOS
GRANDES DESTILERÍAS MALAGUEÑAS

£2

l.Q—Todos los ciudadanos espa-
ldea encargarán sus sombreros,
tongos o de copa, á García Carras- !
o, Carretas, 26.


